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Resumen 
En Mesoamérica, existían ya grandes civilizaciones en el momento de contacto en 1492 entre la Europa renacentista y el Nuevo 
Mundo. Entre las culturas encontradas por los españoles destaca el imperio de los aztecas, que ocupaban la región central de 
México, con Tenochtitlan como capital. Su religión y los calendarios, tendrán gran importancia en su vida diaria, su mitología y en 
el desarrollo de su estado. Sin embargo, la colonización española provocó profundos cambios culturales, sustituyendo el 
pensamiento mítico por el racional lo que dio origen a una nueva concepción del Cosmos. 
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Title: Prehispanic Mesoamerica: Aztec cosmovision. 
Abstract 
In Mesoamérica, great civilizations existed at the time of contact in 1492 between Renaissance Europe and the New World. 
Between the cultures found by Spanish stands out the empire of the Aztecs, who occupied the central region of Mexico, with 
Tenochtitlan as capital. His religion and the calendars, will have great importance in his daily life, his mythology and in the 
development of his state. However, the Spanish colonization caused profound cultural changes, replacing the mythical thinking by 
the rational which gave origin to a new conception of the Cosmos. 
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INTRODUCCIÓN 
Las civilizaciones de Mesoamérica, tienen un origen relativamente reciente si las comparamos con las civilizaciones 
primitivas de Mesopotamia o Egipto. 
 
Tenochtitlán 
(Fuente: libro publicado en 1524. Propiedad de la biblioteca Newberry de Chicago) 
  
214 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 77 Diciembre 2016 
 
Los aztecas, dominadores durante el s.XV del México central, no son más que el último capítulo de un conjunto de 
civilizaciones que surgieron en este mismo contexto geográfico, durante más de 2.000 años. La cultura olmeca, tolteca, 
mexicas,…y aztecas, compartieron por este motivo una serie de rasgos característicos: el calendario, la escritura, los 
juegos de pelota, el sistema religioso y la visión del mundo. 
LA COSMOVISIÓN AZTECA 
Respecto a la cosmovisión del mundo azteca prehispánico se conservan dos códices que la representan muy 
claramente: el “Códice Trocortesiano” y el “Códice Tonalamatl” o “Códice Féjérváry-Mayer” de los pochtecas.  
 
 
Códice Tonalamati o Códice Féjérváry-Mayer  
(Fuente: Se conserva en el “World Museum” de Liverpool. Existe edición facsímile en A.D.V.G. facsimile of the Codex 
Féjéváry-Mayer) 
 
Este último, sirve de referencia para apreciar cómo se concibe el mundo de forma cuadrangular, con su superficie 
dividida en cuatro triángulos formados por dos líneas que se entrecruzan partiendo de los ángulos. En este esquema, el 
“Tlapcopan”, [lugar donde brota la luz u oriente], está arriba y es el rumbo donde aparece el sol; “Chiuatlampa”, [el rumbo 
de las mujeres] u occidente, está abajo; “Mictlan”, [el lugar de los muertos], corresponde a la región sur y está a la 
derecha, y “Huitztlampa”, [lugar de las espinas], corresponde al rumbo del norte. Esto expresa que el norte apunta hacia 
las zonas desérticas, el sur al área de Oaxaca, el oriente hacia el territorio de los mayas y el occidente a la zona de los 
Tarascos.  
Es de destacar que la orientación de estos “mapas” prehispánicos coincide con la de los altomedievales de la 
“Univérsitas Christiana” [Europa], que colocan el levante arriba, sustentándose aquellos en la universal lógica de 
coincidencia con la salida del sol y los Cristianos en la posición de Jerusalén. 
 Los trapecios de los cuatro rumbos y la forma ovalada entre cada uno de ellos forman un “tonalpohualli” [cuenta de los 
días], que es el marco cronológico que evidencia que el tiempo y el espacio eran inseparables en el mundo azteca. En cada 
rumbo se levanta un árbol cósmico con un ave posada encima, una pareja de deidades, y en el centro, el dios del fuego. 
Aunque esta representación no es propiamente un mapa, define muchos de los elementos asociados a los rumbos del 
universo que están indicados al pie de cada uno de los cuatro árboles cósmicos. El oriente, señalado con una base 
piramidal de escalinata roja, es la morada de la que emerge el sol. En el lado opuesto aparece el poniente, representado 
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por una vasija de vientre amplio como el de las mujeres, con el signo lunar encima. El sur es el monstruo de la tierra con 
sus enormes fauces abiertas. El norte tiene como emblema una vasija con las ofrendas del sacrificio, y los huesos 
ensangrentados con una bola en el centro 
TRANSFORMACIONES CULTURALES TRAS LA CONQUISTA 
La magna obra de colonización española obviamente conllevó desde su inicio profundos cambios culturales, de 
sustitución del pensamiento mítico por el racional y que inicialmente se plasmaron en una nueva y sincrética concepción 
del Cosmos que quedó reflejada en su representación.  
La tradicional composición simétrica se abandonó y se consideraron paulatinamente aspectos hasta entonces 
desconocidos, como la distancia relativa y la posición de los lugares. La orientación cambió del este al norte en la parte de 
arriba de los mapas, y la perspectiva y el naturalismo se introdujeron progresivamente. Asimismo se introdujo también la 
representación del paisaje únicamente con fines decorativos, y también la coloración del fondo o superficie base. Las 
figuras humanas con historias desaparecieron paulatinamente, y el dibujante indígena se fue centrando en la 
representación geográfica, introduciendo incluso elementos arquitectónicos propios ya de la nueva cultura hispana, 
siendo así como surgió en la cartografía virreinal de dibujo indígena una preocupación hacia el dominio del paisaje, 
siempre teniendo en cuenta que no fueron profesionales quienes dibujaron mapas y planos, sino simplemente personas 
habilidosas y buenas conocedoras del territorio que los funcionarios de la Corona deseaban presentar. 
 
 
 
 
Vivienda indígena.  
Este pequeño plano de la planta de una modesta vivienda indígena, 
dibujado el 1580, se encuentra en el Archivo General de la Nación de 
México. Tiene dos habitaciones y, según el hábito prehispánico, las manos 
indican medidas de largo y las huellas de pie la dirección hacia la salida. 
Constituye una curiosa síntesis cultural de representación en planta de 
fundamentación ya hispana, pero compatible con elementos 
prehispánicos, todo ello plasmado en un documento de carácter 
“registral”. 
(Fuente: Archivo General de la Nación de México, 1580).  
 
MAPA DE TEOZACOALCO 
Como es sabido, el 1577, Felipe II solicitó a las autoridades virreinales datos sobre la Nueva España de acuerdo al 
cuestionario de cincuenta preguntas preparado por Juan López de Velasco, cosmógrafo-cronista mayor del Consejo de 
Indias y autor de la “Geografía y descripción universal de Las Indias”. Las famosas “Relaciones Geográficas” en que se 
recogieron estos cuestionarios, aunque redactadas normalmente por los escribanos de los Cabildos, se acompañaron de 
representaciones de la región, frecuentemente dibujados por indígenas ya inmersos en la cultura española pero que 
conservaban parcialmente su cultura indígena y también los modos de representación de los Códices prehispánicos, 
surgiendo así planos de extraordinaria significación para mostrar la relevancia de lo cultural en la visión cosmológica y en 
su representación.  
El Mapa del Teozacoalco, pertenece a las “Relaciones Geográficas” de Oaxaca. Expresa ya una cosmovisión circular y 
está orientado con el este arriba y marcado por un sol, todo ello según criterios españoles, mientras que a la izquierda 
fuera del círculo y en una columna se dibujan hileras de parejas de hombres y mujeres pintadas a la manera tradicional 
indígena, y que son genealogías: cuatro de Tilantongo y cuatro de Teozacoalco. Ya dentro del círculo está el verdadero 
plano, en el que destacan las serranías que lo recorren de arriba abajo pintadas a la española, señalando sus accidentes 
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con sombreado; los árboles son naturalistas y aparecen caminos para hombres y caballos, que lo son porque tienen las 
tradicionales huellas de pies y de herraduras. Hay varios ríos, uno de ellos muy caudaloso [el llamado Río Verde] y que 
desemboca en el Océano Pacífico. También se grafían varios pueblos representados por sus iglesias y, al centro y hacia la 
izquierda, Teozacoalco con su iglesia. En el borde hay cuarenta y cuatro estancias o marcas que delimitan el Cabildo. 
 
 
Plano de Teozacoalco.  
(Fuente: Hernando de Cervantes, corregidor signatario. 1580. Mapoteca Manuel Orozco y Berra. México) 
 
 ● 
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